





















Durante conflictos y desastres naturales, las diásporas también reaccionan desde el ex-tranjero para apoyar a su país de origen. Apenas en septiembre, México fue sacudido por terremotos y numerosas familias han perdido sus hogares, lugares de trabajo y 
escuelas para sus niños. Poblados han sido completamente destrozados y la infraestructu-
ra de muchas carreteras dañada. Gracias a la tecnología y al rápido flujo de información, los 
mexicanos que viven en el extranjero se han mantenido al tanto de los daños causados por los 
terremotos y de cómo se vive la situación en el país. 
Además de la información disponible en internet, en particular en las redes sociales, la comuni-
cación directa con la familia ha sido fundamental para los mexicanos en el extranjero por varias 
razones. La primera, para asegurarse de la integridad física de sus seres más queridos y cercanos. 
Segundo, para obtener información de primera mano sobre cómo se está viviendo esta catástrofe 
nacional. Finalmente, la comunicación personal fortalece la solidaridad con el pueblo mexicano 
y estimula la empatía y ganas de colaborar en la reconstrucción del país desde el extranjero.
La reacción por parte de la comunidad mexicana en el extranjero ha sido casi inmediata. 
Pocos días después de los temblores, grupos de mexicanos radicados en Montreal, Paris, 
Bruselas, Los Ángeles, Madrid, Londres, Mannheim, entre otras ciudades, tomaron la ini-
ciativa de organizar eventos para recaudar fondos y enviarlos a las regiones más afectadas 
del país. Todo el sentimiento de frustración al no poder colaborar presencialmente en la 
reconstrucción del país, se transformó en conciertos caritativos, festivales de gastronomía, 
proyecciones de cine, grupos de donaciones en línea, marchas, entre otros.
Los eventos de recaudación de fondos desde el exterior del territorio nacional demuestran 
la solidaridad de los migrantes mexicanos con su pueblo y su agilidad para movilizar todos 
los recursos a su disposición para convocar a los habitantes de las ciudades en donde se en-
cuentren sin importar su nacionalidad. 
Gran parte de los eventos organizados por los mexicanos en el extranjero rescatan elemen-
tos culturales mexicanos. Por ejemplo, se han organizado conciertos de son jarocho y ma-
riachi. Asimismo, se han vendido tacos, pozole, tamales y otros platillos típicamente mexi-
canos alrededor del mundo para juntar la mayor cantidad de donaciones. Cada uno de estos 
eventos ha hecho un llamado a la solidaridad internacional con nuestra nación. 
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Los mexicanos no han sido los únicos que se han mo-
vilizado para reconstruir al país. La comunidad lati-
noamericana en el extranjero también ha tomado la 
iniciativa de apoyar a sus hermanos mexicanos en 
la organización de eventos culturales para recaudar 
fondos para los más afectados. Migrantes de Ecuador, 
Perú, Argentina, Chile, por nombrar algunos, se han 
involucrado en la organización de eventos culturales.
México está pasando por un momento muy difícil. Las 
fotos, videos y noticias que circulan en las redes socia-
les nos recuerdan que el pueblo mexicano está sufrien-
do. Afortunadamente, toda esta información también 
nos ha demostrado que el pueblo mexicano tiene un 
inmenso corazón, determinación y fuerza. Tanto la so-
ciedad civil mexicana en el territorio nacional como en 
el extranjero, han demostrado que, en casos de emer-
gencia, no importa la distancia ni los recursos dispo-
nibles para poder contribuir en el alivio de desastres 
naturales y en la reconstrucción de la nación. 
“LOS EVENTOS DE RECAUDACIÓN 
DE FONDOS DESDE EL EXTERIOR DEL 
TERRITORIO NACIONAL DEMUESTRAN 
LA SOLIDARIDAD DE LOS MIGRANTES 
MEXICANOS CON SU PUEBLO Y SU 
AGILIDAD PARA MOVILIZAR TODOS  
LOS RECURSOS A SU DISPOSICIÓN… ”
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